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5 CalU Cantareros, 
No se trata ya de quimeras ni de uto-
pías; se trata de algo más práctico, se 
está en presencia de un hecho patente 
v ante él no es extraño se turbe el es-
píritu en vista del paso gigantesco que 
acaba de darse hacia la salvación de 
Antequera. 
Dejen los pesimistas su habitual con-
centración en la "negra esfera que los 
rodea y vengan hasta los mismos ene-
migos en son de reconocimiento rin-
diendo justa pleitesía á la evidencia. 
¿Hasta cuando había de permanecer 
sumido el obrero en las nieblas de la 
ignorancia? ¿Hasta cuando el elemento 
comercial falto de medios había de arras-
trar su vida anémica? ¿Hasta cnando el 
servicio telegráfico iba á seguir al nivel 
de lás poblaciones de escasa importan-
cia?. 
El desaliento que es deprimente de 
ios resortes de la voluntad hizo que mu-
chos mirasen como imposible la solu-
ción de estos problemas y en tanto 
continuaban las luchas intestinas de ru-
da oposición que sin cesar un solo pun-
to sostenía la retrógrada hueste conser-
vadora. 
Mas no podían seguir siendo estos los 
frutos del sacrificio ni baldía la estrate-
gia del hombre que acaudilla el v igo-
roso partido liberal antequerano. La f i -
gura de aquél ha hecho entrever la con-
secuencia; pues su celo y su astucia po-
lítica (hasta ahora no igualados) con-
quistaron al fin ai genio protector, al 
ilustre Armiñán «que guarda en rel i-
cario de oro su amor á la patria de los 
antequeranos»; cúpole, además en suer-
te á esta feliz tierra tener por diputado 
á Salcedo, y desde este momento ya 
está explicado el enigma. ¿Cómo han 
podido resolverse problemas de ex-
traordinaria importancia que implican 
necesariamente el mejoramiento de esta 
ciudad? El concienzudo jefe de los libe-
rales, el ilustre Armiñán, el diplomático 
Salcedo forman la tr iada sobre la cual 
se asienta el futuro engrandecimiento de 
Antequera; y los fieros odios y las vani-
dosas pretensiones y los ansiosos ma-
nejos de la cosa pública que han bro-
tado aquí como la hierba corrompida 
se ven obligados á aceptar para humi-
l lación y vergüenza en primer término, 
que los hombres grandes nacen y no se 
hacen, que las victorias políticas del es-
píritu liberal son las únicas capaces de 
levantar el nivel de los pueblos y f inal-
mente que solo con los generales pres-
tigiosos es conseguido el tr iunfo. 
Hora es ya de que los antequeranos 
vengan á darse cuenta de la situación 
social y de la razón política: no preten-
demos sin embargo coartar la l ibertad 
individual hasta el extremo de arrastrar 
á nadie á una convicción bien ajena á 
sus ideas y á sus sentimientos. Habrá 
i s t i a c u n i g 
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N o se devue lven oíiírina'Ies 
!íB. 
quien cifre la prosperidad de Antequera 
en carrozas de carnaval tiradas por bue-
yes; habrá quien piense en una Semana 
Santa á estilo de las de Sevilla. En buen 
hora el modo de discernir de cada uno, 
pero dígasenos con verdad: ¿en qué se 
cree que estriba la labor política y pa-
triótica? ¿ó es que el manejo, de la 
cosa pública consiste solo en amonto-
nar diversiones sobre diversiones bue-
nas á lo sumo para distraer á los niños 
ó fomentar vicios? ¿Y qué otra cosa 
han hecho en Antequera los 'conserva-
dores, sobre todo en la últ ima etapa? 
No, antequeranos, la.fórmula «Pan y 
toros»será siempre un gráfico del atraso 
y de la decadencia de los pueblos; en el 
partido conservador abundan sin duda 
muchos Cresos para no ver en esta fór-
mula sino una tendencia perfectamente 
natural. 
Ciertos seres que saborean la rica 
bellota no pueden sospechar siquiera 
que el banquil lo y la cuchilla aguarden 
á una vida de suyo refinada y sensual. 
Veamos las cosas en su justo color: 
en Antequera un puñado' de hombres 
defienden la causa de un partido libre,-
democrático y trasunto fiel de la admi-
nistración honrada. Este partido es se-
vero porque ama la economía, es eficaz 
porque practica la laboriosidad y es 
sensato porque huye de las pretensio-
nes. Las pruebas de su prepotencia las 
ponen hoy de manifiesto dos hombres 
singulares, don Luis de Armiñán y don 
Diego Salcedo. 
Los beneficios que acaban de obtener 
no tienen precio: mediten los anteque-
ranos en las importantes mejoras que 
van á implantarse y dígasenos si desde 
los tiempos de Romero se ha hecho 
algo semejante: y después sigan comul-
gando los que quieran con la rueda de 
molino de los conservadores. 
José Aviles-Casco 
Septiembre, 916. 
A l conocer el señor A r m i ñ á n el 
acuerdo adop tado por este A y u n t a -
miento en la sesión celebrada el d ia 
p r imero del actual , ha d i r i g i do al se-
ñor Pa lomo la s igu ien te 'car ta : 
«Sr. A l ca lde de An tequera : 
M i que r ido amigo P a l o m o : Doy á 
todos ustedes un m i l l ón de gracias, 
en especia l idad al amigo Paché, por 
el acuerdo hon rando mi nombre a! 
dar lo á una calle de Antequera , pero 
encarec idamente le sup l ico desista 
de el lo pues yo no he hecho mér i tos 
para ese grandís imo honor . H i jos 
i lustres y mer i t ís imos de esa c iudad 
y p rov inc ia no lo han logrado y 
mientras el los no lo tengan no pode -
mos los humi ldes amigos de esa 
quer ida .c iudad aspirar á e l lo. 
Hága lo asi presente en mi nombre 
á los d ignos concejales, y añádales 
y dígales que sin ese honor t rabajaré 
y t rabajo por la quer ida An tequera , 
á la que cada día me siento más u n i -
do por v íncu los de amor y g ra t i t ud» . 
Sa ludos , y mande á su leal amigo 
que le abraza, L. de Armiñán. 
1 1 , 8 9 1 6 . » 
Religión oficial 
La Virgen de los Remedios, Patrona 
nata del Orbe Catól ico, para serlo de-
Antequera tuvo necesidad de pleitear 
con Santa Eufemia, la patrona política 
que salió del escrutinio en unas eleccio-
nes en que se presentaban con ella tres 
candidatos al patronato sin oíros méri-
tos que el de estar en el almanaque el 
día 16 de Setiembre de 1410. 
Es histórico que esta fecha memora-
ble quiso solemnizarse por los conquis-
tadores consagrándola á alguno de los 
Santos del día, y como este pueblo es-
üiba ya señalado por el destino para 
padecer la plaga de los antagonismos 
y banderías, desde el primer momento 
de su conquista se inició la rivalidad y 
la-desavenencia. Cada Santo de los cua-
tro del día tuvo su grupo aferrado á su 
candidatura, esto es, cuatro minorías 
para un solo patrón de Antequera. (San-
ta Eufemia, San Cipriano, San Cornelio 
y San Geminiano. No es extraño que 
luego hubiera dos bandos furiosos, 
por San Javier y por Santa Luna pa-
ra un solo distrito electoral). Entre elec-
tores armados de espadas de dos f i -
los y cubiertos de acero no era con-
tienda á dir imir con discursos ni ra-
zones, y el Infante D. Fernando, el ven-
cedor de los moros, se vió negro para 
evitar que los heroicos asaltantes de la 
fortaleza viniesen á las manos ó se con-
formasen á un arreglo electoral de pa-
trón. (Entonces no había el socorrido 
articulo 29, que salva estos casos elec-
torales peligrosos y temidos). 
T o d a la culpa de! .conflicto la tuvo 
Gonzalo Chacón, una especie de León 
Mol ía de los conquistadores, que tenía 
la manía de las iniciativas y de que pre-
valeciera su capricho y su opinión. Tan 
galante con Sta. Eufemia, por ser hem-
bra, como León Moíta con la señora de 
Salcedo,(salvo lo del retrete) se empeñó 
en que por encima de todo esta bella, 
joven, virgen y mártir Santita había de 
ser la Patrona oficial de la nueva ciu-
dad cristiana, y se salió con la suya, 
porque la santa agradecida hizo el mi-
lagro de salir cinco veces en. los escru-
tinios, y verdadero milagro fué que los 
otros caballeros contrariados no protes-
tasen diciendo que se había volcado el 
puchero y pidiesen la nulidad de las 
elecciones. 
Quedó, pues,, Santa Eufemia con su 
acta de patrona oficial, propietaria y en 
pacifica posesión de tan honroso y dis-
t inguido título, entre todas las patronas 
celestiales. 
Santa Eufemia se representa por una 
hermosa doncella que después de salir 
incólume de varios crueles tormentos y 
arrojada á ias fieras, un león le lame los ; 
pies. ¿Quién dice que este cuadro no es 
un símbolo místico de Antequera con su 
León Motta. y de que la mayoría con: 
servadora habría de salir triunfante 
siempre, aunque los delegados la ase-
rrasen, la ,echasen en un horno ó la die-
ran á las bestias feroces como á Santa 
Eufemia? 
. Tal vez el origen electoral y de par-
t ido de la santa patrona trajo inherente 
el mal sino de que siempre en esta ciu-
dad hubiese por cualquier cosa bandos 
opuestos, y por si no bastaban los de 
arriba y abajo, y los antagonismos entre 
los gremios y entre los barrios, apenas 
se le ocurrió á Santiago traer á la Virgen 
de los Remedios se formó un part ido 
para hacerla Patrona oficial de Ante-
quera en perjuicio del derecho legítimo 
de Santa Eufemia. Esta tuvo á su lado 
un partido formidable entre los caballe-
ros que tal vez calificaría de «grupilio -
al no menos potente del Clero y los de-
votos de la Virgen. Lo cierto es que 
hubo un pleito ruidoso, que pasó por 
el Consejo de Castilla, y la Curia Roma-
na, en el que informaron teólogos y tra-
tadistas y que el Papa sentenció decla-
rando el derecho de Santa Eufemia á 
ser la Patrona oficial, local y titular, y el 
de la Virgen como Patrona universal, á 
ser patrona honorífica con todo su ran-
go y prerrogativas. Algo así como cuan-
do Campoamor fué el diputado por.este 
distrito sin perjuicio de que Romero 
fuera el diputado universal, ó como 
León Motta que lleva la batuta entre los 
conservadores y García Berdoy es el 
amo, el pagano y el patrón. 
Pero Antequera religiosa y reverente, 
aparte de su prurito de contienda y 
oposición, dejó á cada una en su sitio 
y supo dar á cada una de sus patronas 
su lugar; á Santa Eufemia con su igle-
sia, su cortejo oficiad y su función con-
memorativa, y á la Virgen de los Reme-
dios con su basílica suntuosa y artís-
tica y su solemnidad anual con la asis-
tencia del Cabi ldo, el dia ocho de Sep-
tiembre. 
Y era de esta fiesta magnífica y apara-
tosa, que no parece de esta época de-
mocrática y de epidemia política, de la 
que yo quería y de la que me va á que-
dar menos espacio para hablar. 
La política, que aquí hace sombra á 
todo, se nota hasta en la sombra miste 
riosa de una iglesia en que la luz eléctri-
ca está arriba para alumbrará Dios v 
dejar en lo obscuro las realidades y pe-
queñeces terrenas. Cuando la Corpora-
ción municipal asiste en minoría políí i 
ca á la función oficial, por muy lucida 
que sea la comitiva tiene que notarse el 
bri l lo de la ausencia de una numerosa v 
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conspicua mayoría conservadora. Afor-
tunadamente para la función á la Virgen 
de los .Remedios, la media luz del cen-
tro de la Iglesia no permite distinguir de 
relieve social; y el Ayuntamiento bajo 
mazas, eu mayoría ó minoría polít ica, 
siempre será la institución prestigiosa 
de la just icia y Corregimiento de la Ciu-
dad, ese título egregio, ya arcaico, que 
desaparece hoy entre las vulgaridades 
de la ley municipal, que llama sesión al 
cabildo y concejales ó ediles á los que 
antes se llamaban Regidores. Parece 
también que la indumentaria si ha per-
dido en estética y gallardía, ha ganado 
en honestidad. Yo no podría acostum-
brarme á ver á León Moíta ó á Palomo, 
como en e! siglo XV. con las piernas 
ceñidas en mallas, ó como en el XVÜÍ 
con las pantorri l las al aire y la cabeza 
con peluca blanca. Bien están el frac y 
el levitón, á falta de uniforme, y los dos 
tubos negros qíie hoy se llaman panta-
lones de etiqueta, con los que todas las 
piernas son iguales y ¡as personas mira-
das por abajo se confunden en e! mis-
mo relieve social. Y bajo las bóvedas 
majestuosas de grandes composiciones 
pictóricas; ante aquél tabernáculo de 
oro que sostiene a! Apóstol guerrero y 
contiene envuelta en irisadas luces ú la 
Virgen de los Remedios, paírona de la 
Antequera religiosa y caballeresca; sen-
tadas aquellas severas figuras en ios si-
tiales y bancos, destacando sobre rico 
damasco rojo, en aquél templo aristocrá-
tico que trasciende á señorío desde la 
veleta hasta el misal, la democracia de-
saparece, el Ayuntamiento es más Exce-
lentísimo, y hasta yo, e! ul t imo emplea-
do, me sentía señor. 
Quiero decir que la función oficial á la 
Virgen de ios Remedios, como siempre, 
se ha celebrado este año con todo el 
solemne ceremonial de rúbrica, pero con 
tm excepcional aparato religioso en cle-
ro y ornamentos suntuosos, con motivo 
de la primera misa del fraile capuchino 
•el P. Alvaro, en que se desplegó toda la 
magnificencia de tal ceremonia en tai 
iglesia. 
Contr ibuyó al esplendor de esta .her-
mosa función, esa nunca bien ponderada 
empresa musical que han realizado los 
PP. Capuchinos en su Escuela Seráfica, 
plantel de cantores viriles y de seises 
que podría proveer á todas las catedra-
les, interpretando verdaderos prodigios 
musicales acompañados por manos 
maestras en el hármonium y una cabeza 
directora de suprema iflíéligenícia artís-
,üca. 
El sermón del Padre jesuiia Mariano 
de Ayala, es dé los que dejarán memo-
ria, tanto entre los .fieles devotos y sen-
cillos, como entre las personas ilus-
tradas más exigentes y descoutenta-
dizas. A la forma correctísima, elo-
cuente y llena de bellezas retóricas y 
poéticas, en un inspirado y elevadísirno 
panegírico á ja Virgen de los Remedios, 
se unió un fpj ido de doctrina y erudi-
ción que consti luyeroi] una obra maes-
tra y genial de oratoria sagrada. 
La Esclavitud de la Virgen, la históri-
ca y aristocrática cofradía, estaba digna 
y ceremoniosamente representada en el 
elemento joven de las a ti liguas familias 
que aún conservan las tradiciones d f la 
Antequera señoi iai , guardadora de la fe 
.y espléndida en el servicio de la Reli-
gión. 
Y concluyo fe i id lmuio al Capellán 
D. Luis de Lar.i, custodio solícito de 
nuestra ¡ova sagrada, artística é históri-
ca, por su esmero y buen gusto en el 
adorno del templo y su trabajo en desa-
rrollar todo su opulento y complicado 
atrezzo. 
A las Cortes 
Es evidente que la decisión del Go-
bierno de reanudar las sesiones de Cor-
tes hacia el día 20 de Septiembre ha 
producido sorpresa en la opinión públ i -
ca en general y en los políticos mil i tan-
tes singularmente. En realidad la sor-
presa es justif icada: hacía muchos años, 
veinticinco quizá, que el Parlamento no 
estaba reunido en esa fecíia. 
Consecuencia lógica de esa sorpresa 
ha sido la hipótesis, fantásticamente 
aventurada, de que la premura con que 
el Gobierno quería ir al Parlamento es-
taba relacionada con determinados pro-
blemas internacionales. Para no caer 
en ese, error hubiese pasado á los co-
mentaristas con atender á la significa-
ción polít ica del part ido liberal, y par-
t icularmente á la de los actuales minis-
tros. 
Para un Gobierno rea! y positiva-
mente l iberal, como el presenteras Cor-
tes no pueden ser nunca un peligro ni 
una amenaza: han de ser y son, por el 
contrario, una necesidad: los Gobiernos 
liberales han de gobernar siempre con 
e! país, y para ello ningún órgano pue-
de ser más apropiado que las Cortes. 
Personalmente no seria, por lo de-
más, fácil encontrar quien superase en 
amor al Parlamento al señor conde de 
Romanones; para él aun más que para 
el part ido liberal mismo las Cortes son 
una necesidad. 
Era, pues, lógico, absolutamente ló -
gico, pensar que la clausura del Parla-
mento no podía prolongarse, y así, per-
dieron su t iempo lastimosamente los 
colegas que defendieron una próxima 
reapertura, más que ellos la deseaba el 
Gobierno mismo, que era precisamente 
el primer interesado en que la clausura 
no perdurase. 
Aun sin elevarnos á las razones idea-
les, ateniéndonos á los hechos concre-
tos inmediatos, el Gobierno necesita ur-
gentemente ir al Parlamento; la labor 
legislativa, impuesta en gran parte por 
las circunstancias, y preparada activa^ 
mente durante el afanoso verano, nece-
sita tiempo y espacio para lograr, me-
diante dictamen de las Cortes su efica-
cia. Natural es que los ministros no gus-
ten de trabajar en vano y quieran para 
su labor todas las sanciones necesarias 
para coiivert ir la en leyes, en funciones 
intensas de la vida nacional. 
, Si las Cortes no han permanecido 
abiertas durante todo el verano no ha 
sido culpa del Gobierno, ni menos aún 
de su presidente, que está en su eleT 
mentó más apropiado en la vida parla-
mentaria, sino vicio de nuestras costunp 
bres, en eso como en todo distintas y 
no sin mot ivo, de las londinenses, que 
algún colega citaba no hace mu,cho co-
mo ejemplo para que nuestros gober-
nantes se atuvieran á ellas: durante el 
verano, y a despecho de la autoridad 
de los jefes de part ido hubiese sido im-
posible celebrar sesiones: aun para ce-
lebrarlas el 20 de Septiembre será nece-
sario que diputados y senadores sacri-
fiquen sus intereses y su comodidad 
personal; pero entonces al menos será' 
lícito pedirles ese sacrificio, que en 
Agosto hubiese sido completamente es-
E S C U E L A M 
í T i r o ' M a c i a l d e M á l a g a 
Esta escuda da la instrucción y certificado de aptitud ntet-
sario, para poder acogerse á los beneficios de la cuota y a ios Ü U 
cupo de instrucción para solo estar veinte días en los cueipos. 
Queda abierta la maírícula durante el mes actual, empezando 
las clases en 1.° de Octubre próximo. 
Para más informes, Merecillas 44, de diez a una. ¿ 
Para los ministros ha sido la parte 
peor, ya quej ian necesitado dedicar ese 
periodo de descanso general á una la-
bor ímproba continuada; pero gracias á 
ellos la labor parlamentaria será fruc-
tuosa, y á poco que las minorías excu-
sen los debates estériles el Parlamento 
hará labor muy út i l . 
Una vez más por tanto, el partido l i -
beral y el Gobierno que lo representa 
han cumpl ido con sus compromisos y 
con su programa, y una vez más los he-
chos han venido á demostrar la incon-
sistencia de las campañas de oposición 
fundadas en prejuicios y en fantasías; 
los que temían una clausura perdurable 
se habrán convencido de su error, y la 
mayoría de! país, que confia en el par-
tido l iberal, ha adquir ido una razón más 
d.e confianza.' 
(De «El Diario Universal). 
¿Qué es el fesperanto? 
El Esperanto es una lengua interna-
cional «auxiliars. No intenta substituir 
las lenguas nacionales;al contrario, trata 
de -ayudarlas». 
A causa del diario aumento de los 
medios de comunicación internacional, 
vapores, ferrocarriles,, telégrafos, teléfo-
nos, etc., la necesidad de entenderse 
*de palabra y por escrito» se siente ca-
da vez más* Como ha dicho el fi lósofo 
Mr. Couturat, se ha hecho todo lo posi-
ble por aproximar los cuerpos y nada 
para unir los espíritus. 
Hace t iempo que celebridades como 
Leibnitzj Bacón, Descartes, jacobo Grim 
etc., estudiaron el importante problema 
de encontrar un medio de facilitar las 
relaciones internacionales. Ya se han 
hecho muchas experiencias; muchas 
lenguas internacionales se han inventa-
do, entre las que puede citarse el famo-
so «Volapuk», pero ninguna de ellas ha 
prosperado porque ninguna de ellas po-
seía las dos principales cualidades ne-
cesarias: «internaciónalidad y habla fá-
c i l - . Estas dos cualidades posee el Es-
peranto, lengua armoniosa inventada 
por un hombre de verdadero genio, el 
Doctor Zamenhof, de Varsovia. 
Los principios fundamentales que han 
guiado á Zamenhof en la elaboración 
de su admirable lengua, son los que si-
guen: 
Gramática completamente regular, 
moderna y de estudio fáci l ; 
Diccionario de raíces de la mayor in-
ternacionalidad posible, de tal manera, 
que todos los pueblos encuentran en él 
mult i tud de palabras ya conocidas; 
Uso de sufijos, prefijos y palabras 
compuestas, que permiten la derivación 
de muchas palabras de una sola v evi-
tan, por consiguiente, un estudio exce-
sivo; 
Y por últ imo, nrommeiación fácil v 
sonora. 
Gracias á estas buenas cualidades, el 
Esperanto en los ú l t imos años se ha 
difundido rápidamente por los pueblos 
europeos. 
Casi sin dinero, só lo por su perfec-
ción y sencillez, se atra jo gran número 
de adeptos, que p ron to se hicieron en-
tusiastas propagadores. 
Hombres eminentes como el escritor 
ruso To ls to i , el f i lóso fo alemán Max 
Müller, y el sabio americano Phi lpps, 
le dieron su ap robac ióm Sostenido hoy 
por muchos hombres de ciencia, profe-
sores, industriales y comerciantes, el Es-
peranto progresa á grandes pasos y su 
tr iunfo final parece p róx imo . Ya más de 
trescientas sociedades de propaganda 
por-el mundo diseminadas, más de dos-
cientas revistas y per iód icos esperantis-
tas, y medio mi l lón de * esperantistas-
que saben la lengua, prueban que esta 
empresa está llena d e vida y no es una 
utopía, pues el Esperanto sirve para to-
dos los usos y es igualmente fácil para 
todos los pueblos. 
Podemos, pues, esperar que pronto 
todos los hombres instruidos sabrán 
aparte de su lengua patria" la segunda 
y auxil iar Esperanto, y de este modo 
desaparecerá la g rave Babel que abru-
ma á la humanidad entera. 
(Del l ibro Manual y Ejercicios de Es-
peranto. 
Cabildo municipal 
Se celebró el de! viernes últ imo bajo 
la presidencia de! A lca ide don Ildefonso 
Palomo á con asistencia de los conce-
jales señores A la rcón Goñ i , Paché de 
los Ríos y Matas Reina. 
Fué leída y aprobada el acta de la 
sesión anterior. 
Ordeia del día 
Se leyó el p royec to de distr ibución de 
fondos que por la Contadur ía Mumcipa! 
se somete al estudio y deliberación dei 
Excmo. Ayuntamiento y encontrándolo 
conforme con las disposic iones legales, 
se acordó aprobar lo y declarar su vigen-
cia para el mes ac tua l . 
Se dió lectura al extracto de los acuer-
dos adoptados p o r ' el Ayuntamiento, 
durante el mes de Julio del presente 
año y se acordó su aprobación. 
Se leyó un o f i c i o de! administrador 
del arbitr io sobre bebidas alcohólicas, 
al que acompaña certif icación de los 
ingresos habidos po r dicho concepto 
del 1 al 7 del actual , quedando enterada 
la Corporación. 
Dióse lectura á una eomunicación del 
señor juez Municipal de esta ciudad en 
la que interesa se le manifieste si el 
Excmo. Ayuntamiento se muestra ó no 
parte en el juicio que en dicho juzgado 
se sigue contra e l joven José Sores 
Aguilar y si renuncia o no á la indemni-
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xacjón que en su dia pudiera correspon-
defle: y la Corporación acordó no mos-
trarse parte en c! juicio y no renunciar á 
la indemnización que corresponda ai 
í:',xcmo. Ayuntauiicnío. 
Se aprueban las cuentas de gastos. 
El señor Alarcón propone á la Corpo-
ración entre á formar parte del claustro 
de profesores del Colegio de San Luis 
Gonzaga, don fosé Aviiés-Casco, y el 
Ayuntamiento lo acordó así. 
Seguidamente se levantó la sesión. 
———«wa^ww??^ -c [ nfjbtmthi i" l . _ 
¡Gs-ave ei-roii 
Muchos son los propietarios que con-
sideran garantidos sus bienes contra los 
casos de incendios, por el solo hecho 
de tenerlos asegurados contra estos si-
niestros, pero no tienen en cuenta que 
cuando ocurren, las pérdidas por regla 
general son de importancia y que las 
compañías aseguradoras extreman las 
investigaciones en su legítima defensa, 
lo cual no ocurre cuando los fuegos han 
sido de poca cuantía, esto se consigue 
adquiriendo el extintor MIN1MAX, que 
ya tiene demostrado en esta ciudad su 
eficacia. El MIN1MAX es compatible 
con los seguros de incendios y defiende 
con creces los iniereses de quien los 
posee. ] 
E n f e r m o s 
Desde hace algún tiempo se encuen-
tran gravemente enfermos, nuestros es-
iimadps amigos y correligionarios don 
Juan. Casas de la Vega y don Juan Ca-
sero Robledo. 
Hacemos los más fervientes votos 
por que tan buenos amigos mejoren y 
pronto tengamos el gusto de verlos nue-
vamente entre nosotros. 
A s c e n s o 
Ha sido ascendido á médico de pr i -
mera clase en el Cuerpo de Sanidad M i -
litar, donde presta sus servicios, nuestro 
particular amigo don Francisco Blá¿-
quez Bores. 
Reciba nuestra cordial enhorabuena. 
T o m a d e dícl ios 
Se ha verificado en Archidona la toma 
de dichos de la distinguida señorita Ma-
ría Muñoz Ortíz y de nuestro estimado 
amigo el comerciante de tejidos de 
aquella plaza, don Ramón Rico Vega. 
Firmaron el acta como testigos, don 
Francisco de Asís Luque, don josé Ma-
ría Montenegro y don Rafael Nuevo 
Gallardo. 
El enlace se efectuará en breve. 
R e t i r o 
Se le ha concedido para Málaga al 
Teniente Coronel de la Caja de Recluta 
de Osuna, nuestro particular amigo don 
Luis Leria Guerrero. 
F e i l c c i m i e s i t o 
En la'madrugada del miércoles últ imo 
falleció repentinamente en el Convento 
de Capuchinos de esta ciudad, donde 
se encontraba haciendo ejercicios espi-
rituales, el virtuoso Párroco de Mol l ina 
don Manuel Pedraza Rodríguez. 
Ai acto de la conducción del cadáver 
asistió numerosísima concurrencia. E! 
duelo iba presidido por el señor Alcal-
de, Vicario Arcipreste, RR. PP. Min is -
tros de las Comunidades de Capuchi-
nos y Tr ini tar ios y una representación 
de la familia del finado. 
Descanse en paz el virtuoso sacerdote 
y reciban sus deudos el testimonio más 
sincero de nuestro pesar. 
P e t i c i ó n d e m a n o 
j Para el distinguido joven don Manuel 
i Iñiguez ha sido pedida la mano de la 
j bella y simpática señorita Dolores Reina 
García. 
Dentro de pocos días firmarán sus 
esponsales. 
CHISPAZOS 
En Madr id una chica de veinticinco 
años lia matado de un ladril lazo á un 
anciano de sesenta, que la requería de 
amores. 
Por dar un sencil lo abrazo 
hay viejo que pierde el seso, 
v en vez de obtener un beso 
le sueltan un ladri l lazo. 
Los hay frescos y no de Goya. 
En una playa valenciana ha sido dete-
nido un sujeto que tomaba un refresco 
en traje de baños en un establecimiento 
l lamado el Paraíso. 
No constituye un desmán, 
que el bañista sólo quiso 
estar en 1 el Paraíso 
lo mismo que estuvo Adán. 
m 
Leo: 
• Sobre los viñedos de un pueblo de 
esta provincia, ha caído una plaga de 
miliares de ratones que devoran la v id. 
Los labradores no saben como exter-
minar los ' . 
¡Pues vaya una dif icultad! Enviando 
varios escuadrones de gatos... 
Ya ha sido capturado el célebre ban-
dido «Pasos largos». 
Tranquil icémonos, porque yo desde 
que supe la noticia de que andaba por 
ahí, los pasos que daba eran todos cor-
tos, muy cortos. 
Los huertanos de Valencia han pedido 
al Gobierno la exportación de las pa-
tatas tempranas, que, por superar al 
consumo nacional, se pudrirán. 
¡Qué lástima! 
¡Y nosotros ios consumidores sin 
darnos cuenta de la abundancia! 
¡Se pudren quien, lo dijera! , 
porque no las exportamos 
y nosotros las pagamos 
lo mismo que sí no hubiera. 
El dé un pun t i l l e ro : Ma ta r a! t o ro 
con una punt i l la de encaje. 
El de un cacharrero: no haber ro to 
en su v ida un p la to . 
El de la re f lex ión : salir co r r iendo 
por haber le ído: «Se proh ibe el paso. 
El de un almacenista de cereales: 
ser sa lvado de una ind iges t ión de 
agua de cebada por un méd ico que 
se apel l ide T r i g o . 
El de un so ldado de Cabal ler ía : 
perder los estr ibos regañando con 
un compañero y t i rar le un bocao á 
la cabeza. 
El de la buena vista: ver una hor -
qu i l l a inv is ib le . 
Ei de un hambr ien to : hacer c u a l -
quier fechoría para luego tener s i em-
pre un come come. 
El de una mujer hermosa: que ie 
afeen la conduc ta . 
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estuvo T o m á s fuera de sí, comba t ida el a lma de mi l var ios 
pensamientos, sin acertar jamás con n inguno de su gus to ; 
pero cuando v io que el co r reg idor se iba y que Costanza 
se quedaba, respiró su espír i tu , vo l v ié ron le los pulsos, que 
ya casi desamparado le tenían: no osó preguntar al huésped 
lo que el cor reg idor quería, ni el huésped lo d i j o á nadie, 
s ino á su mujer, con que el la también v o l v i ó en" sí, dando 
gracias á D ios , que de tan grande sobresal to la había l i -
b rado . 
El día s iguiente, cerca de la una, entraron en la posada, 
con cuat ro hombres de á cabal lo , dos cabal leros ancianos 
de venerables presencias, hab iendo p r imero p regun tado 
uno de dos mozos que á pie con el los venían si era aquel la 
la posada del Sev i l lano, y hab iéndo le respond ido que sí, se 
ent raron todos en el la. 
Apeáronse los cuat ro , y fueron á apear los dos anc ia-
nos, señal por do se conoc ió que aquel los dos eran señores 
de los seis. 
Sa l ió Costanza con su acos tumbrada gent i leza á ver ios 
nuevos huéspedes, y apenas la hubo v is to uno de los dos 
ancianos, cuando d i j o al o t ro : 
Y o creo, señor don Juan , que hemos hal lado todo aque -
l lo que veníamos á buscar. 
T o m á s , que acud ió á dar recado á las cabalgaduras, c o -
noc ió luego á dos cr iados de su padre , y luego conoc ió á 
su padre y al padre de C a n i a z o , que eran los dos ancianos 
á qu ien los demás respetaban; y aunque se admi ró de su 
ven ida, cons ideró que debían de ir á buscar á él y á Car r ia -
zo á las a lmadrabas, que no habría fa l tado qu ien les hub ie -
se d icho que en ellas, y no en Flandes, los hal lar ían; pero 
no se a t rev ió á dejarse conocer en aque l t raje, antes, a v e n -
tu rándo lo todo , puesta la mano en el rost ro pasó por de-
creto de aque l ex t raño caso. O t ros seis días estuvo en la 
cama, y en t odos el los venía el méd ico á v is i tar la ; pero no 
po rque el la ie hub iese dec larado de qué procedía su mal ; y 
las med ic inas que ie o rdenaba nunca las puso en e jecuc ión , 
po rque só lo p re tend ió engañar á sus cr iados con la v is i ta 
de l méd ico . 
T o d o esto me d i jo el la misma después que se v i ó fuera 
de pe l ig ro , y á los ocho días se levantó con el m ismo bu l t o 
ó con o t ro que se parecía á aque l con que se había echado. 
Fué á su romer ía y v o l v i ó de allí á ve in te días ya casi 
sana, po rque , poco á poco , se iba qu i t ando del ar t i f ic io con 
que después de par ida se mostraba h id róp ica . 
Cuando v o l v i ó , estaba ya la n iña dada á cr iar por m i 
o rden con n o m b r e de mi sobr ina , en una aldea dos leguas 
de aquí : en el baut izo se le puso por nombre Costanza, que 
así lo de jó o rdenado su madre, la cua l , contenta de lo que 
yo había hecho, al t iempo de despedirse me d ió una cade-
na de o ro que hasta ahora tengo, de la cual qu i tó seis t r o -
zos, ios cuales d i j o que traería la persona que por la n iña 
v in iese: tamb ién cor tó un b lanco pergamino á vuel tas y á 
ondas, á la t raza y manera como cuando se enc lav i jan las 
manos, y en los dedos se escribe a lguna cosa, que estando 
enc lav i jados los dedos se puede leer, y después de apar ta-
das las manos queda d i v i d i da la razón, po rque se d i v i den 
las letras, que en v o l v i e n d o á enclavi jar los dedos se j un tan 
y co r responden de manera que se pueden leer con t i nuada -
mente : d i go que el un pergamino sirve de alma de! o t ro , y 
encajados se leerán, y d i v i d idos no es posib le, si no es ad i -
v i nando la mi tad de l pe rgamino ; y casi toda la cadena q u e -
dó en mi poder , y todo lo tengo, esperando ei cont raseño 
hasta ahora: puesto que ella me d i jo que dent ro de dos 
años enviar ía por su hi ja, encargándome que la criase no 
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M a t a chinches, pulgas, mosqu i tos , p io jos y demás 
parási tos de animales y plantas. 
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como qu ien el la era, s ino del m o d o que se suele cr iar una 
labradora . 
Encargóme tamb ién que si por a lgún suceso no le fuese 
pos ib le env iar tan presto por su hi ja, que aunque creciese 
y l legase á tener en tend im ien to , no la di jese del m o d o que 
había nac ido ; y que la perdonase el no dec i rme su nombre , 
n i qu ién era, que lo guardaba para otra ocasión más i m -
por tante . 
En reso luc ión , dándome otros cuat roc ientos escudos de 
oro , y abrazando á m i mu jer con t iernas lágr imas, se par t ió , 
de jándonos admi rados de su d iscrec ión, va lor , hermosura 
y recato. 
Costanza se cr ió en el aldea dos años, y luego la t ru je 
c o n m i g o , y s iempre la he t ra ido en hábi to de labradora , c o -
mo su madre me lo de jó mandado . 
Qu ince anos, un mes y cuat ro días ha que aguardo á 
qu ien ha de ven i r por el la, y la mucha tardanza me ha c o n -
sumido la esperanza de ver esta ven ida , y si en este año en 
que estamos no v ienen , tengo de te rminado de p roh i j a l l a y 
dar le toda mi hac ienda, que vale más de seis m i l ducados . 
Dios, sea bend i to . 
Resta ahora , señor cor reg idor , deci r á vuesa merced, si 
es posib le que yo sepa decir las bondades y las v i r tudes 
de Costanc ica. E l la , lo p r imero y p r inc ipa l es devof ís ima 
de Nuest ra Señora: conf iesa y comu lga cada mes; sabe es-
cr ib i r y leer; no hay mayor randera en T o l e d o ; canta á la 
a lmohad i l l a como unos ángeles; en ser honesta no hay 
qu ien la iguale, pues en lo que toca á ser hermosa, ya v u e -
sa merced lo ha v is to . 
El señor don P e d r o , h i jo de vuesa merced, en su v ida 
la ha hab lado ; b ien es verdad que de cuando en cuando le 
da alguna música, que el la jamás escucha. 
M u c h o s señores, y de t í tu lo , han posado en esta posa-
da, y aposta por hartarse de ver la han de ten ido su camino 
muchos días; pero y o sé b ien que no habrá n i n g u n o que 
con verdad se pueda alabar que el la le haya dado lugar de 
dec i r le una palabra sola, ni acompañada. 
Esta es, señor, la verdadera h is tor ia de la I lustre F rego -
na, que nó f r iega, en la cual no he sal ido de la ve rdad un 
p u n t o . 
Ca l ló el huésped, y ta rdó un gran rato el co r reg ido r en 
hablar le : tan suspenso le tenía el suceso que el huésped le 
había con tado ; en f i n , le d i jo que le t rújese allí la cadena y 
el pe rgamino , que quer ía ver lo . 
Fué el huésped por e l lo, y t rayéndose lo , v i ó que era así 
c o m o le había d i cho : la cadena era de t rozos, cur iosamente 
labrada: en el pe rgamino estaban escritas, una deba jo de 
o t ra , en e! espacio que había de hench i r el vac ío de la ot ra 
m i t ad , estas letras: E. T . E. L. S. N , V . D. D. R. Por las cua -
les letras v i ó ser forzoso que se juntasen con las de la m i -
tad de! o t ro pergamino , para poder ser entendidas. 
T u v o por discreta la señal de l conoc im ien to , y juzgó 
por m u y r ica á la señora peregr ina, que tai cadena había 
de jado al huésped; y ten iendo en pensamiento de sacar de 
aque l la posada á la herniosa muchacha cuando hubiese 
concer tado un monaster io donde l levar la , por entonces se 
con ten tó de l levar só lo el pe rgamino , encargando ai hués-
ped que si acaso v in iesen por Costanza, le avisase y diese 
not ic ia de qu ién era el que por el la venía, antes que le m o s -
trase la cadena, que dejaba en su poder. 
Con esto se fué, tan admi rado del cuen to y suceso de 
la . I lustre Fregona, como de su incomparab le hermosura . 
T o d o el t i empo que gastó el huésped en estar con el 
co r reg ido r , y eJ que ocupó Costanza cuando la l l amaron . 
